San Vicente Ferrer



     Bada menos que 860 prodigios o milagros constan en Proceso de su Canonización como obrados por este Predicador Dominico en vida y después de morir, que comprobaron los Jueces del Proceso. El mayor de ellos es que predicando siempre en su lengua valenciana", le entendían los castellanos, los franceses, los vascos, los italianos y do el que se hallara presente...

  Oro pequeño fue el del pañuelo. En 1385 predicando el santo en Valencia, en la Plaza del Mercado, se detuvo y muy conmovido dijo a los oyentes: "Hermanos, ahora mismo estoy viendo que unos hermanos nuestros piden un socorro inmediato, que si no se les da morirán". Le preguntaron dónde estaban. Contestó: "Seguid a mi pañuelo, y donde él entre, entrad”. Y lanzó al aire su pañuelo, que voló por el aire y entró por la ventana de una buhardilla. En ella, en efecto, se estaba muriendo de hambre una familia, que fue socorrida.
     Sus predicaciones por diversas ciudades de Europa, sobre todo en Italia, fueron constantes a raíz de la célebre visión que tuvo en la ciudad de Aviñón en el año 1398. Era seguido por multitudes que lo acompañaban en sus itinerarios, entre ellas un séquito de flagelantes que se azotaban las espaldas por sus pecados. Solía viajar subido sobre un asno y se alojaba en los conventos de frailes dominicos de las ciudades y pueblos en donde predicaba.

    Siempre fue defensor de los pobres. Y sobre todo tenía mucho interés en la conversión de los judíos y de los mahometanos que abundaban en el reino de Valencia. Se le acuso de perseguirlos, pero es seguro que su defensa de la paz y su continua condena de la violencia son pruebas de que fue tolerante, comprensivo y bondadoso.

    Se puso de parte del Papa de Aviñon en el doloroso cisma llamado de Occidente. Hizo lo posible por que todos se unificaran, aunque sus palabras y predicaciones en este punto no fueron atendidas.

     Multitud de ermitas y altares recuerdan en muchos rincones de la Europa occidental,  las anécdotas históricas o apócrifas de este piadoso dominico que fue famoso, no solo por la multitud de milagros realizados  en su largo camino de predicación, sino por la rectitud de su doctrina y su amor a la Iglesia.
